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REALIDADES 
Desde que se ha restablecido en parte la normalidad en Madrid, con la solu­

ción de algunos de los paros generales de industria planteados, se han tranquili-
zado algo los espíritus timoratos que, al parecer, esperaban ver salir de ellos 
algo terrorífico y horripilante. Ya se han convencido de su error todos aquellos. 
incluso el Gobierno, que veía en las huelgas madrileñas un fin político. 

N o querían creernos cuando afirmábamos que esos movimientos se producían 
en defensa exclusivamente de un interés económico. Y es que el miedo que tiene 
la clase poseedora de España y el Gobierno, su Consejo de Administración, es 
enorme. Y con razón. Por algo lo tienen. Si no supiera la clase dominante que 
el peligro para ella, por culpa suya, es inminente, no sentiría el temor. Pero el 
proletariado se apresta a luchar decidida y decisivamente por su tr iunfo total, y 
lo conseguirá, porque nada puede bastar a impedirlo. Y convencida de ello la 
burguesía, busca por todos los medios evitar que se produzca el hecho revolu­
cionario. Pero su torpe mentalidad se ofusca ante el peligro. Le parecen los de­
dos huéspedes. Y el menor movimiento, aun sin finalidad revolucionaria inme­
diata, acumula todos los medios defensivos con que cuenta, acentúa, si es po­
sible, su persecución a los socialistas, declara el estado de alarma, que llera ca­
mino de hacerse permanente, anuncia horrendos males debidos a la furia socia-
lista, y, sobre todo, se cuida muy bien de no solucionar los conflictos, para de­
mostrar más claramente, si es preciso, que es el Gobierno que más a la perfec­
ción ha realizado la obra maravillosa de no gobernar. 

Pero ahora, pasado este período de acumulación puramente circunstancial 
de conflictos sociales, se les ha pasado, aunque no del todo, el miedo, y ya es 
frecuente oir que si los socialistas hablaban de revolución era simplemente por 
atemorizar, pero que no hacen ni harán nada, porque, ya se ve, han dejado pa­
sar la huelga de Construcción, la de Prensa, sin hacer nada importante. Y hasta 
van envalentonándose. Consideran casi triunfante al fascismo. Confían en que la 
clase trabajadora, por su división desde antiguo, no podrá intentar una subver­
sión seria. ¡Qué poco nos conocen! Ya se enterarán, quizá más pronto de lo 
que esperan, de que están en un error enorme. Ya conocerán la potencia del Par­
tido Socialista y de la clase obrera organizada y consciente. Pero más vale que 
confíen en nuestra impotencia y no se den cuenta de su equivocación hasta des­
pués de nuestra victoria, que habrá de ser, porque así lo precisamos, y lo que­
remos, completa y definitiva. 

Que la burguesía y el Gobierno nos desconocen en absoluto lo prueba su 
criterio de que los conflictos madrileños eran el comienzo del movimiento revo-
lucionario. E l Partido Socialista no irá a un movimiento provocado por las fuer­
zas burguesas, como lo hubiera sido en esta ocasión, porque ello significa ir a 
la derrota. No. El Partido Socialista se lanzará a un movimiento revolucionario 
cuando a él le convenga, cuando esté bien preparado para ello, cuando las cir­
cunstancias sean favorables. Unicamente en este caso. Porque queremos vencer, 
sabemos tener serenidad para eludir las provocaciones y escoger nuestro mo­
mento. Porque tenemos responsabilidad y conocemos el deber histórico que nos 
compete, sabremos obrar en todo momento pensando solamente en nuestra vic­
toria, cuidando de no ponerla en peligro con impaciencias ni prisas. Porque te­
nemos disciplina, actuaremos todos con entusiasmo, decisión y serenidad, con la 
tranquila energía que nos da el convencimiento de nuestra victoria, y cada uno 
estará en su puesto y en su momento, no antes ni después. No espere nadie evi­
ta r lo que es inevitable. El Partido Socialista tiene el deber histórico de hacer 
la revolución y sabrá nacerla. Sin alharacas, ordenada y serenamente, pero con 
toda la energía y violencia que sea preciso. Se conoce poco a nuestro Partido, y 
aun así se le teme. Si lo conocieran bien, comprenderían lo inútil de la resisten­
cia. El hecho revolucionario que ha de salvar a España se ha de producir con la 
seguridad de los hechos fatales. Y no queda más que prepararse para realizarlo. 

R E T I N T Í N 

UN MINISTRO 
FRANCISCANO 
El señor Marraco era un viejo mi-

nistrable de la República. Siempre que 
surgía la crisis se hablaba del señor 
Marraco para ocupar una cartera, pro­
fecía que no llegaba a cumplirse nunca. 
El señor Marraco es el ministrable más 
viejo y constante que hemos conocido 
dentro del régimen, circunstancia que 
perjudicó mucho su carrera política, ya 
que las gentes, defraudadas en la larga 
espera de esta exaltación, le fueron per­
diendo el respeto hasta el punto de que, 
igual que en la Monarquía, todos nos 
fuimos aficionando a la idea de que el 
señor Marraco quedara de ministrable 
perpetuo, puesto con el que durante el 
periodo monárquico varios ilustres 
hombres prestaron inmensos y desta­
cados servicios a la patria. El partido 

radical ha elaborado ya más de veinte 
ministros, pero su obra más perfecta 
era la confección de este ministrable 
conferido al señor Marraco, que, des­
graciadamente, se ha frustrado. Se ha 
frustrado como ministrable, claro es­
t á ; como ministro estamos seguros de 
su éxito. La brillante carrera del señor 
Marraco, siempre situado en la conste­
lación de los altos cargos, pero rehu­
yendo el brillo astral de primera mag­
nitud, vino a truncarse por el aconte­
cimiento de quedarse sin acta de dipu­
tado. En el antiguo régimen, los mi-
nistrables estaban en un escalafón que 
se cubría por rigurosa antigüedad. En 
el presente hay otra ejecutoria mejor, 
que es la de ser candidato derrotado. 
El porvenir es de los candidatos derro­
tados y con esta consigna el señor Ma­
rraco hace su aparición en el Gabinete. 

Después, cuando se instala en el ban­
co azul, adquiere una modestia ejem­
plar, en la que podrían inspirarse mu­
chos gobernantes. Una modestia tan 
admirable y tan extremada que le lle-

va a no conceder la menor importancia 
a sus planes ministeriales. "Aquí está 
el presupuesto—vino a decir en un ins­
pirado discurso — formulado con una 
interesante innovación: la de aparecer 
por entregas, como los folletines. Me 
envanece mucho haber inventado la 
teoría del fraccionamiento presupues­
tario porque así se despierta una salu­
dable y útil curiosidad en los señores 
diputados, que acabará por intrigarles, 
como a mí, en la preocupación de des­
cubrir en qué termina todo esto. Yo no 
lo sé ni la Cámara tampoco, pero preci­
samente esta ignorancia nos permite 
discutir con mejor tino. Hablemos del 
presupuesto, pero sin ninguna enfática 
seriedad. Los señores diputados esti­
man que el presupuesto del país es co­
sa muy trascendental, mas yo soy un 
ministro modesto y no preciso del ho­
menaje par lamentar io de los discursos. 
Sin embargo, no tengo ningún incon­
veniente en sentarme aquí durante una 
semana para oir discursos, ya que en 
algo hemos de distraernos, a condición, 
claro está, de que estos cuatro días de 
retórica signifique que aprobamos el 
presupuesto. Sigo si comprender la 
necesidad de los discursos, pero tam-

poco insisto en que lo aprobemos ahora 
mismo, sin más exámenes ni más ajus­
tes, ya que se trata de una cosa bien 
baladi. ¿Vale la p e n a de que discuta­
mos por cinco mil millones de pese­
tas? 

El señor Marraco es un ministro de 
humildad franciscana Sus obras y sus 
resoluciones ministeriales más impor­
tantes no quiere que se le den resonan­
cia alguna. Sobre todo, encuentra fas­
tidiosa y extraña la manía de discutir 
el presupuesto. ¡Con lo bien que se 
podía arreglar esto en una tarde! Del 
Banco de España ha salido con un te­
rrible desprecio para los números, in­
cluso para los números del presupues­
to, que antes era su inclinación más 
acusada. Se ha convencido, por lo vis­
to, de que son un artificio. El Banco 
de España es toda una escuela de filo­
sofía, y el señor Marraco es un filóso­
fo de la aritmética que no ha podido 
comprender el valor de los números 
hasta que llegó al Banco de España. 

(De El Socialista). 

¡ V I V A E L M A R X I S M O ! 

Juventud Socialista 
Organizado por la Juventud Socia­

lista de Zaragoza, p a r a asistir a la con­
centración convocada por la Federación 
de Juventudes Socialistas, el domingo. 
22 de abril en El Escorial, se efectua­
rá un viaje Zaragoza-Madrid-Escorial. 

Se espera, de las organizaciones de la 
capital, y Provincia manden a ese acto 

una nutrida representación y también 
los camaradas de la Juventud. 

El viaje se realizará en autobús y el 
importe del mismo será de T R E I N T A 
pesetas ida y vuelta. 

Las inscripciones las recibe el Comi­
té de la Juventud Socialista. 

EL C O M I T E . 

Se dan por enterados 
Si no produjese tristeza, sería motivo de risa el espectáculo que ha dado el 

Ayuntamiento de Zaragoza, al darse por enterado de la comunicación del gober­
nador, en la cual se le obliga a no actuar polí t icamente y a proceder, siempre 
que se dirija a la superioridad, por conducto del señor Ordiales. 

Unicamente la minoría socialista y los concejales señores Martínez y Uriarte, 
demostrando sensibilidad y concepto de su deber como representantes de la ciu-
dad, abandonaron el salón durante la lectura del escrito y no quisieron oir lo que 
no debían oir, ni darse por enterados, sin protesta, de lo que seguramente con­
sideraban atentatorio a la independencia del cargo y a la autonomía municipal. 

Lo hecho por nuestra minoría no nos sorprende; conocemos el concepto que 
tienen del deber y del pudor político. Son socialistas. 

Tampoco nos extraña el proceder de los señores Uriarte y Martínez; han 
sido consecuentes con su ideario. 

La actitud de los demás es lógica, dada la posición de sometimiento en que 
se encuentran. 

Lo que no nos explicamos es lo que entenderá por política el señor Urdiales, 
ni qué concepto tiene de los Municipios. 

Para administrar, para encauzar el problema del paro y la municipalización 
de servicios, para las cuestiones de Beneficencia y Sanidad, para todos los asun­
tos, en fin, que han de discutirse en el Ayuntamiento, hay diversos medios, y 
tiene cada uno de ellos un fundamento eminentemente político, y , según sea 
éste, así es aquél, o, lo que es lo mismo, que no hay ni puede haber discusión en 
el Consistorio que no tenga una base eminentemente política, ¿ E s esto lo que 
quiere suprimir el señor Ordiales? 

¿Quiere el señor Ordiales que el Ayuntamiento, respecto a él, sea lo que un 
recluta o un oficial de un regimiento respecto a su coronel? 

¿Olvida el señor Ordiales que los concejales han sido nombrados por elec­
ción popular y representan a la ciudad? 

¿Han olvidado los concejales de Zaragoza que se dieron por enterados del 
escrito del gobernador, que quienes les votaron les encomendaron una misión 
que cumplir, misión que exige independencia en la actuación y no sometimiento? 

N o queremos hacer más preguntas; nos basta con hacer resaltar la actua­
ción de los concejales, de unos y de otros. 

¡Si no produjera tristeza, daría risa! 

QUISICOSAS 
De orden superior han quedado sus­

pendidas las reuniones obreras. No así 
los actos políticos pseudo-religiosos co­
mo los que se celebran en Santa En­
gracia, donde el Padre Ibeas expone 
doctrinas marxistas (?). Suponemos las 
comentará desde un punto da vista ra-
dical, porque de no ser así, don Elviro 
sería con él. 

Salazar Alonso va a ir a ver las pro­
cesiones de Semana Santa a Sevilla. 
Que la Magdalena le guíe. Aunque allí 
no le echarían de menos, porque las 
Cofradías están bien surtidas de pen­
dones y toda clase de objetos eucarís-
ticos y eufóricos. 

Según Chapaprieta, en el proyecto 
radical de Presupuestos, se aumenta 
enormemente la partida de personal del 
Ministerio de Trabajo. ¡Cómo se cono­
ce que allí no hay enchufistas! 

El insigne hacendista señor Marra­
co esto dando pruebas de su talento y 
de su comprensión. ¿Cómo? N o hay 
que ser curiosos. Todo se sabrá. N o 
tardaremos en verlo. La Hacienda es­
pañola está de enhorabuena, al ser diri­
gida por ese pozo de ciencia. Y los ha­
cendados españoles, más todavía. Ver­
dad es que su salvador no ha dicho 
nada aún, y mucho menos ha hecho. 
Pero dadle tiempo, que esa lumbrera 
demostrará lo que tiene dentro, Made­
ra no le falta. 

El último número de VIDA NUEVA 
dice que un compañero socialista fué 

maltratado en Comisaría por vocear 
nuestro periódico, voces que los "asal­
tantes" tomaron por gritos, y el comi­
sario por "gallos". 

Nos figuramos lo que pasó. F e r ­
nández Prados, que es un virtuoso, a l 
oir eso de los "gallos", cogió la batuta 
y le dió una lección p a r a que "canta­
r a " a modo, aunque fuera el canto del 
cisne. Es mucho hombre nuestro comi-
sario. 

X. X. X. 

Círculo Socialista de Torrero 
A todos los camaradas 

El grupo artístico de este Centro h a 
preparado para el próximo sábado, día 
24, una gran velada teatral, que empe­
zará a las diez de la noche y será la 
iniciación de otras varias, después de 
haber permanecido una buena tempo­
rada en descanso. 

El debut después de este paréntesis 
será con la comedia en tres actos y en 
prosa que lleva por título "Trinidad 
santa" y el juguete cómico en un acto 
titulado " L a real gana" , interpretadas 
ambas obras por dicho elenco artístico, 
el cual dedica esta velada a beneficio 
de la viuda e hijos del que fué compa­
ñero nuestro Teodoro Gil, presidente 
de la sección del Regaliz y animoso lu­
chador. 

N o dudamos que, dado el carácter de 
la velada, nos veremos honrados con la 
presencia de numerosos camaradas que 
acudirán a prestar su apoyo económico 
para tan laudable fin y para colmar de 
aplausos alentadores a los compañeros 
componentes del Grupo Artístico So-

Art. 1.º de la Constitución: "España es una República democrática de Trabajadores de toda 
clase, que se organiza en régimen de Libertad y de Justicia. Los poderes de todos sus órganos 

emanan del pueblo". 
Para 22 trabajadores de Hermigua se pide la pena de muerte en una República de Trabajadores que 
tiene abolida la pena de muerte. Al lado de esos 22 camaradas nuestros están todos los militantes 
de Canarias, y debemos situarnos todos los de la Península pidiendo y exigiendo Justicia. ¡La solidari­

dad socialista ha de manifestarse! ¡Por los camaradas de Hermigua! 
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La pretendida decadencia del Socialismo 
¡Camaradas! Desde que se produjo 

la primera crisis del Gobierno de iz­
quierdas, se ha echado a volar la espe­
cie, un poco tendenciosa y un mucho 
pérfida, de que el Socialismo está en 
decadencia. 

No sólo propaga este error la pren­
sa burguesa y mercenaria, siempre dis­
puesta a prestarse para publicar todas 
las noticias contrarias al Socialismo, 
noticias extravagantes, vulgares, ruti­
narias y a veces inverosímiles; también 
periódicos que parecen serios y que al-
gunos se tienen por muy liberales, sos­
tienen tamaño disparate ideológico. 

¡Camaradas! El Socialismo, el sig­
nificado amplio y multiforme que abar­
ca esta palabra como idea y como as­
piración para el futuro, no puede fra-
casar. Sabemos que a las veces, por un 
prurito morboso fracasan individuos 
que han defendido el ideal socialista. 
Pero de esto al fracaso del Socialismo 
hay una diferencia tan grande, tan in­
mensa, tan enorme; diferencia que no 
quieren o no saben estudiar y profun­
dizar los escritores superficiales ene­
migos nuestros, y a la vez de ellos, por­
que también son proletarios. Porque el 
solo hecho de que el camarada Otto 
Bauer y otros camaradas de Austria, 
en el peligroso momento, ellos no ha­
yan podido cumplir con su deber como 
ellos quisieran, eso no es bastante para 
que la prensa burguesa diga a los cua­
tro vientos y afirme, sin conocimiento 
de causa, que el ideal socialista decae. 

Porque cualquier individuo de sano 
y sereno juicio que sintetice, estudie y 
analice desde un punto de vista moral, 
intelectual o psicológico puede compro­
bar esta afirmación. El Socialismo es 
el sueño venturoso de los desposeídos, 
es la felicidad de la especie humana, es 
la cuna de la verdadera libertad. 

Del triunfo del Socialismo depende 
la implantación de la deseada igualdad; 
Socialismo es la amplia concesión de 
los bienes que la Naturaleza ofrece 
para todos los seres; es el cese del do­
lor; es el principio del amor nunca go­
zado; es un canto a las dulces y ge­
nerosas pasiones; el Socialismo es la 
esperanza halagadora del bien, de la 
dicha, de la armonía; del triunfo del 
Socialismo depende la desaparición de 
todas las bajas pasiones, de la explota­
ción del hombre por el hombre, de la 
miseria, de las guerras, de las infa­
mias, de las injusticias y de los críme­
nes. Desaparecerá también el triste es­
pectáculo que ofrecen hoy las prosti­
tutas, los borrachos, los vagabundos, 
los degenerados, todos los roídos por 
tos vicios de que está plagado el am­
biente. 

Del triunfo del Socialismo depende­
rá la desaparición de los dolores hu­
manos, de los que sufren hambre. ¡Os 
parecerá mentira todo el bien que en­
cierra el Socialismo!; pero más debie­
ra extrañaros tanto mal como encie­
rra el actual régimen capitalista. 

¡Camaradas! El día que tengamos 
la hombría de implantar el régimen so­
cialista, empezará la vida, porque hoy, 
en verdad, no vivimos, simulamos vi­
vir, engañando a la vida; morimos po­
co a poco, lentamente, de miseria, de 
abulia, de falta de todo lo grande, de 
todo lo intenso y supremo que hace 
de la vida algo digno de ser vivido, 
porque habrá triunfado algo grandioso 
y noble. Será la victoria de las subli­
mes, generosas y amplias aspiraciones. 
Será la implantación de las mejores, 
de las más puras y grandiosas ideas. 

El Socialismo significa el pan, el ali­
mento del niño, del anciano, del que 
no puede ganarlo; el Socialismo será 
la terminación del injusto, cruel e in­
exorable espectáculo diario de hombres 
muriendo de hambre y de frío; de mu­
jeres vendiendo sus cuerpos y sus ca­
ricias por un puñado de monedas in­
famantes para poder llevar a su míse­
ra y lóbrega casucha algo con que 
amortiguar los efectos de la miseria. 

E s más, mucho más, que todo esto 
el ideal socialista. Es algo tan grande 
y tan supremo que nosotros, viviendo 
en el horrible caos actual, no podemos 
describir ni explicar. ¡Socialismo! Es 
el apogeo, el triunfo, la victoria de la 
belleza, del arte, de la ciencia, de la 
filosofía, de todo lo más hermoso que 
crea la inteligencia; en una palabra, el 
Socialismo será el generador de liber­
tades. 

Por ser todo esto, y aun más, el So­
cialismo no puede fracasar; están muy 
equivocados nuestros enemigos cuando 
quieren hacer creer a los trabajadores 
que el Socialismo está en decadencia; 
la masa trabajadora lo impedirá; an­
tes un diluvio de sangre. El Socialismo 
ha tomado forma en el corazón, en la 
sensibilidad y en el pensamiento de to­
dos los hombres decentes y generosos, 
sobre todo decentes, de todos los que 
sienten, de todos los que aspiran al me­
joramiento moral y material e intelec­
tual de la humanidad. 

Muchos de nuestros enemigos y de­

tractores, sobre todo los ingenuos, sien­
ten también, sin saberlo, las ideas so­
cialistas. 

Queda demostrado plenamente que a 
esas inteligencias falta un rayo de luz 
que las alumbre para conocer la ra­
zón. Deber de todos es llevar pronto 
ese rayo de luz, porque en realidad en 
cada hombre duerme un socialista y 
precisamos despertarle. Demos grandes 
gritos, plagados de rebeldías para que 
despierte. Y entonces habremos hecho 
algo grande, algo bello. 

Ahondando en las razones que dejo 
expuestas, se ve que el Socialismo no 
puede fracasar, a no ser que los tra­
bajadores nos interesemos a la par que 
lo hacen nuestros enemigos en su fra-
caso. 

Porque tened presente, camaradas, 
que dentro del actual estado de cosas 
nadie es libre, nadie goza ampliamente 
de la vida. Nadie puede ser feliz, na­
die tiene sus pasiones satisfechas; na­
die ama en el verdadero sentido del 
amor; nadie vive tranquilo; nadie co­
noce la verdad de la franca alegría, 
que proporcionaría una existencia rien-
te y gozosa. Y al no vivir nadie hoy 
feliz, amplia, y satisfechamente, como 
se vivirá dentro de nuestro régimen 
socialista, la doctrina socialista no ha 
fracasado. 

Dentro del caos actual en que vivi­
mos, camaradas, todos estamos expues­
tos a ser víctimas de un crimen, de una 
injusticia, de un sacrificio, a veces es­
téril; todos pasamos la vida sin haber 
sido amados como sentimos, como de­
seamos, como es nuestra más fervien­
te aspiración; todos estamos amena­
zados a morir de hambre o de frío 
por una acusación hipócrita y canalles­
ca, o por una traición falaz, pérfida, 
inexorable. 

Constantemente la muerte se cier­
ne sobre nuestras cabezas, grotesca, 
brutal y bárbaramente. Y mientras que 
así sea, en tanto que esto ocurra, cosa 
que en régimen socialista no tiene ra­
zón de ser, no ha fracasado el Socia­
lismo y no está tampoco en decadencia. 

Tened presente que mientras haya 
guerras que sieguen en flor la juven­
tud de todos los países; entre tanto 
que todos estemos expuestos a morir 
en manos de un enemigo desconocido 
y seamos víctimas de la explotación, 
de la miseria, de la tiranía, de todas 
esas llagas que alguien cruelmente se 
cuida de aumentar; mientras esto exis­
ta, estará latente en nuestro pecho la 
rebeldía socialista, y será por tanto una 
ficción que nuestros enemigos procla­
men la decadencia de nuestra doctrina. 

¡Camaradas! Seamos cada vez más 
socialistas. Luchemos por el pronto ad­
venimiento del Socialismo, por su 
triunfo, por su alegre y sonriente vic­
toria sobre el horrendo informe con­
glomerado presente. Hagamos de nues­
tros compañeros rebeldes para hoy; 
y de nuestros hijos, luchadores para 
mañana. 

No dudéis vosotros, obreros, un tan­
to equivocados o, mejor dicho, con­
fundidos por vuestros verdugos, que 
os impiden conocer las bondades de 
nuestras ideas, prohibiéndoos el que 
os acerquéis a nuestras organizaciones, 
porque en ellas podéis aprender lo que 
a vuestros explotadores les interesa no 
sepáis, que es a defenderos de los atro­
pellos que con vosotros cometen. 

No olvidéis, trabajadores todos, que 
nosotros, los socialistas, trabajamos 
por que cese el espectáculo horripilan­
te de esas mujeres tristes, llorosas, ra­

quíticas, sin medios para alimentar a 
sus hijos, y soportando muchas veces 
las injurias de un marido borracho, vi­
cioso y degenerado; también luchamos 
por que cese esa lenta, pero fatal mor­
talidad de niños faltos de abrigo, de 
alimentos, de cuidados; también lucha­
mos por que no se ofrezca más a nues­
tra vista esa procesión inacabable de 
niños descalzos, desnudos, hambrien­
tos, tristes y sucios, que parecen inte­
rrogar al destino, con un gesto de su­
prema amargura... ¡Parecen pesarosos 
de haber sido echados a la vida que 
alguien brutalmente les niega! 

El niño es la esperanza del mañana: 
que sea él la bandera de nuestras lu­
chas. Exhibámoslos frente a nuestros 
enemigos. Cojamos al azar unos cuan­
tos chiquillos abandonados, de esos de 
las grandes ciudades, pálidos, con los 
ojos hundidos, sentenciados a muerte 
apenas nacer. Digamos que defende-
mos sus vidas. Digamos también, con 
voz muy alta, que mientras existan esos 
despojos humanos, nuestras ideas no 
pueden fracasar, por ser la injusticia el 
verdadero cimiento que las sostiene. 

Recordemos que los defensores entu­
siastas del Socialismo lucharon por la 
causa de todo trabajador, por su total 
emancipación. Que en su larga y cruen­
ta lucha en el campo de las ideas tu­
vieron en cuenta, antes que su vivir 
obscuro y olvidado, el penoso vivir de 
los demás semejantes y la visión ma­
cabra de los bajos fondos sociales. 

Ahora, camaradas, tratemos de des­
virtuar la especie nada sincera que 
habla de fracaso. Y nosotros, que com­
prendemos que no es, que no puede ser 
así, riamos con algo de ironía cuando 
algunas inteligencias malvadas, con vis­
tas a la más baja vulgaridad, se atre­
ven a afirmar la decadencia del Socia­
lismo, cuando ahora está con más vida 
que nunca, a pesar de la euforia. 

JOSE USAN BLASCO. 

Pradilla de Ebro. 

El señor Marraco, exgobernador del Banco de España, exdiputado de las 
Constituyentes, pronto exministro de Hacienda, ha dividido la verdad, par­
tiéndola por gala en dos: en verdad teórica y verdad práctica, no apareciendo 
la verdad teórica por ninguna parte. Nada nos extraña de la sapiencia del se­
ñor Marraco, de su corrección y de la simpatía que derrocha su persona. La 
verdad práctica es que ha fracasado rotundamente, a pesar de la euforia gu­
bernamental, a pesar de su anticatalanismo y de su antisocialismo, de su ex­
quisita corrección y de su simpatía atrayente. Sentimos su fracaso, pues en el 
período eufórico, a los fracasados se les recompensa con un cargo más ele­

vado aún. ¡Conste que ya no hay enchufismo! 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

¿POR Q U É ? 
Por más vueltas que le damos a 

nuestro magín, no encontramos las ra­
zones que puedan existir para que las 
tabernas gocen del privilegio de abrir y 
cerrar cuando a sus dueños les da la 
gana. No comprendemos por qué moti­
vos se obliga a los establecimientos co­
merciales, que llenan un fin social, a 
abrir y cerrar a horas determinadas, y, 
en cambio, esos templos dedicados a 
Baco, refugio, por lo general, de gen­

te viciosa y corrompida, y aun de tra­
bajadores honrados que pierden la sa­
lud y el tiempo en ellas, tiempo que 
podían dedicar a elevar su nivel cultu­
ral, abren y cierran sus puertas cuando 
sus propietarios quieren. 

La Monarquía dedicaba protección 
ilimitada a esos tugurios; sabía que en 
ellos, el ciudadano se embrutecía y de-
jaba pasar en silencio sus desaciertos y 
atropellos. Pero una República de tra­
bajadores no debe tolerar que las ta­
bernas y bares estén abiertos más ho­
ras, ni distintas, que los demás comer­
cios. Ese privilegio no debe ampararlo 
un régimen democrático que aspira a 
que sus administrados sean cultos y 
dignos ciudadanos. Urge que de una 
vez se obligue a los taberneros a cerrar 
sus establecimientos a la hora en que 
lo verifica el resto del comercio. 

Con ello prestaría la República un no 
despreciable servicio a la moral pública 
y daría la sensación de que se preocu­
paba de que los ciudadanos españoles 
desterrasen un vicio dañino para la sa­
lud y para la cultura. 

¿Será escuchado nuestro ruego? por 
el buen nombre y prestigio de la Re­
pública así lo esperamos. 

E L T I O VERDADES. 

EL DERECHO A LA HUELGA 
Por fin, y después de anunciarlo ha 

sido llevado al Consejo de Ministros 
el proyecto de ley que modifica los pla­
zos para declarar las huelgas. 

Como hecho por el señor Estadella, 
es de una ingenuidad asombrosa. 

Modifica el artículo 39 de la Ley de 
Jurados Mixtos y señala, a cambio de 
ello, que las huelgas que afecten a ser­
vicios públicos, han de ser anunciadas 
con treinta días; las de materias o ar­
tículos de primera necesidad, con vein­
te, y las restantes, con diez días. 

H a sido verdaderamente milagroso 
que la tertulia de abogados que tene­
mos por Gobierno, no se le haya ocu­
rrido que el plazo menor fuera de un 
año. 

Hubiera sido lo mejor para poner en 
práctica la parte del mismo proyecto 
en el que se obliga al arbitraje, pues de 
otra forma, aunque se anuncien las 
huelgas con treinta días, dada la serie 
de trámites que se imponen, cuando la 
Gaceta diga la última palabra del mi­
nistro, todos calvos. 

Todo ello demuestra el desconoci­
miento de lo que es una reivindicación. 
Querer gobernar, poniendo trabas a la 
clase trabajadora, precisamente en una 
República que trajeron éstos, es ir al 
caos. 

Los plazos marcados en el proyec­
to son, a no dudar, producto de la ima­
ginación fascista que anida en las ca­
vidades craneanas de los gobernantes. 

Cuanto más largos, habrán dicho, 
mejor se prepara el esquirolaje. Y pre­
parado éste, la acción gubernativa ya 
no tiene más que encerrar a los obre­
ros en huelga y se acabó el conflicto. 

Eufórica manera de buscar solución 
a los problemas que atormentan a la 
nación. 

¿Qué se busca con todo ello? Ya de 

por sí, la Ley de Jurados Mixtos ado­
lece del defecto de tener para todas 
las resoluciones unos plazos y trámites 
interminables. Estos, además, son au­
mentados por la pereza burocrática y la 
mala fe de los patronos, con la recu­
sación de las cosas más nimias. 

Si las organizaciones profesionales, 
al proyectar unas bases de trabajo, se 
encuentran con que el Jurado Mixto, 
por su lentitud, es impracticable, y, 
por otro lado, el derecho a la huelga es 
tan restringido, la clase patronal se re­
crecerá y, si es posible, se mostrará más 
intransigente que nunca. ¿Qué hacer 
dentro de la ley? 

Por otro lado, nuestros tímidos mi­
nistros han dado en decir que las huel­
gas que se plantean no son ninguna de 
carácter económico, sino políticas, y las 
declaran ilegales por un quítame las 
pajas. 

Demuestran con ello su gran igno­
rancia en materia social, aunque en las 
demás cosas estén a la misma altura, 
y no saben que nuestra lucha, dentro 
también de la política, es por nuestra 
redención económica. 

Ahora bien. Si su empeño es que 
nosotros, que siempre hemos tenido la 
gallardía de dar la cara, presentándo­
nos como dirigentes de las organizacio­
nes, lo hagamos con el clásico C O M I ­
T E o DIRECTIVA, que en buena ló­
gica es la clandestinidad, también lo 
haremos, aunque dejemos sentado que 
es la fuerza coercitiva y arbitraria del 
Gobierno la que nos induce a ello. 

Mal paso el dado por el Gobierno, 
si es que le quedaba alguno por dar. 
Las huelgas no se terminan tan fácil 

como ellos creen. La lucha es cada día 
mayor por la consecución de mejoras 
morales y materiales. La crisis de tra­
bajo, verdadero problema que debía 
terminarse, lo agravan diariamente los 
que son el sostén del actual Ministerio. 
Las subsistencias se elevan, unas veces 
por propio impulso de la avaricia mer­
cantil, y otras, autorizadas por decre-
tos como el del Ministerio de Indus­

tria del nefasto Samper sobre revalo­
rización del trigo y, como consecuen­
cia, de la harina y del pan. 

Hay huelgas porque la patronal, hoy 
en plena dictadura radical, pretende re­
bajar los jornales y aumentar las jor­
nadas. En fin, hay y habrá huelgas, 
porque el actual régimen burgués per­
mite que haya quienes comen todos los 
días y derrochen, en tanto existan mi­
les y miles que no prueban bocado. 

Si la intención del Gobierno, al pre­
tender esta modificación de la ley de 
huelgas, es con la pretensión de que 
cuando hagamos la revolución social, 
que necesariamente habrá que realizar 
y cuanto antes mejor, le vayamos con 
un oficio diciéndole los pormenores de 
cómo, cuándo y dónde nos vamos a le­
vantar, es verdaderamente infantil tal 
intención. Nuestra insurrección será 
contra todo lo estatuído y, por lo tan­
to, contra toda ley. Es ingenuo pensar 
que las huelgas de carácter económico 
que hoy se plantean, son el prólogo de 
la revolución social. 

Con ello demuestran que los dedos 
les parecen huéspedes. Su única obse­
sión es saber cuándo se hará la revo­
lución. No pase cuidado el Gobierno, 
que ya lo sabrá... 

MANUEL FERNANDEZ 

La Puebla de Alfindén 
El día 10 del corriente, contrajeron 

matrimonio los compañeros de este 
pueblo Aurelio Adán Montañés y Lui­
sa Roca Liso, y Francisco Lacambra 
Cepero y Petra Adán Montañés. Estos 
cuatro entrañables compañeros, con un 
espíritu de laicista, propio, pensaron 
unirse civilmente, sin pasar por la igle­
sia. En la localidad se hicieron en to­
dos los bandos comentarios diversos, y 
se llegó al extremo de ofrecer a los no­
vios que el cura les casaría gratis; 
otros, que les regalarían el importe de 
los derechos del párroco, y otros, que 
no les acompañaban por no ir a la igle­
sia. 

Pues bien, se celebró la ceremonia 
con una brillantez sorprendente, hasta 
el punto de que con un fuerte temporal, 
de lluvia, nos complacimos casi t o d o s 
los socialistas y republicanos en acom­
pañar a estos compañeros, que sin mi­
ramiento a censuras de tipo ruin, pro-
pias de estas gentes cavernarias, se de­
cidieron con pleno convencimiento a 
prescindir de la ceremonia clerical y ca­
vernaria. 

Fueron acompañados por unos dos­
cientos vecinos, que con vistas al tiem­
po que hacía poblábamos medio pue­
blo, provistos de paraguas y gabardi­
nas. 

Efectuado el casamiento, fueron ob­
sequiados los desposados con un bonito 
regalo hecho por el señor juez muni­
cipal del pueblo, por haber cumplido 
como buenos republicanos. 

Celebramos una fuerte rondalla, re­
corriendo la población, en la cual y 
con mucho gusto y acierto, fueron can­
tadas varias jotas por el compañero 
Manuel Almoniu, alusivas todas ellas 
al acto celebrado, y que numerosas cu­
riosas de la clase monarquizante, apos­
tadas en ventanas y balcones, sufrie­
ron el desprecio que para ellas y ellos 
significaba el paso dado por los nues­
tros . 

Durante la comida, el niño Antonio 
Bolea hizo entrega de unas cuartillas, 
las cuales fueron leídas por una se­
ñorita, en las que se hacía resaltar la 
grandiosidad del acto, y refiriendo qué 
significa el laicismo y la libertad; hubo 
vivas a España, a la República y al 
laicismo. 

Hubo brindis, por varios compañe­
ros, marchando seguidamente al baile. 

En resumen, pasamos un día célebre 
quedando satisfechos de ver cómo estos 
camaradas son casados sin haber r e c i ­
bido el hisopazo clerical ni el pan don­
de ellos dicen está cuerpo y sangre de 
Dios. 

Reciban nuestra más cordial enhora­
buena, y les felicitamos, además, por 
ser los primeros que se casan en este 
pueblo civilmente. 

César Sebastián y Marín 
Graduado en Estudios Sociales 

CORTES DE ARAGÓN, 43, entlo. Izd. ( C a s a s 

B a r a t a s ) (Antiguo Camino Casablanca) 

Redacción de demandas para los Jurados Mixtos 

R e c u r s o s contra sentencias. 
Accidentes del Trabajo en la Agricultura 

y en la Industria. 
Asuntos relacionados con la Delegación provincial 

de Trabajo — Retiro Obrero. 
Pactos para la explotación colectiva de fincas 

rústicas.—Revisión de rentas rústicas. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 
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Consignas para las Juventudes Socialistas 

Organización de una intensa cam­
paña de agitación por medio de pas -
quines, manifiestos y mitines contra 
los propósitos del Gobierno de anu la r 
el derecho de huelga, poniendo en pie 
de gue r ra a todo el proletar iado. 

Transformación de las Juventudes 
en tropas de choque que sean real­
mente la vanguardia de la revolución. 

Cada afiliado a nues t ra Federación 
debe t ransformarse en un soldado de 
la revolución. 

Organización de todo lo concer­
niente a la manifestación antifascista 
que los Jóvenes socialistas harán el 
día 8 en El Escorial. 

Y trabajos de preparación para 
evitar p o r todos los medios la con­
centración fascista. 

Luchar por la conquista del mayor 
número de elementos p a r a la revolu­
ción proletar ia . 

Trabajos pa ra que todos los pues­
tos de dirección de la clase obrera 
estén en manos de socialistas, y s i es 
posible, jóvenes. 

Marraco-Matraco 
Copiamos de El Liberal, de Bilbao, 
la siguiente crónica del camarada Prie-
to, titula: " E n siendo de Zaragoza.. ." 
Dice as í : 

Hay hombres que por amor a su 
terruño ponen gran porfía en acentuar 

los rasgos peculiares de la región o 
aquellos otros de cierta artificiosidad 
técnica que hayan sido creados por la 

leyenda. Uno de esos hombres es el se-
ñor Marraco. Su más vehemente deseo 
consiste en aparecer como un aragonés 

cien por cien, y como la idiosincrasia 
aragonesa está remarcada, justa o in-
justamente por la terquedad, a él 

no le ganará nadie a terco. Cierto jefe 
policiaco que en Barcelona justificó so­
bradamente su fama de sanguinario, 
solía decir: "S i yo supiera que había 

'en el mundo algún hombre más malo 
que yo, me suicidaría". Pues bien: si 
el señor Marraco se enterase de que ha-
bía alguien más terco que él, sería ca­
paz de quitarse la vida. 

Esta tarde nos lo demostró. Su ter-
quedad le puso al borde del suicidio. 

desde luego, hemos visto a muchos mi-

nistros quitarse la vida ministerial con 
menos motivos de los que en la sesión 
de hoy coleccionó copiosamente el mi-
nistro de Hacienda. 
In i c i ado el debate sobre presupues­

tos, todas las representaciones parla-
mentarias, sin mas excepción que la le-

rrouxista y la muy minúscula del mel-
quiadismo, todas, en tono más o menos 

vivo, se levantaron a decir que consti-
tuiría un solemne desatino pretender 

que en ocho sesiones se despachasen 
por la Cámara unos presupuestos que 
en su mayor parte ni siquiera han po-
dido ser examinados aún por la Comi­
sión. Socialistas, republicanos de la iz-
quierda, Esquerra catalana, monárqui-

cos, tradicionalistas, Ceda, Lliga cata­
lana y agrarios, estuvieron perfecta-
mente acordes en ese criterio. 
Cualquier otro ministro que no fue-
se señor Marraco, rindiéndose ante 

aquella unanimidad, habría aceptado la 
fórmula que, amistosamente, se le brin-
daba, de prorrogar por otro trimestre 
el presupuesto y, entretanto, examinar 

con detenimiento y a fondo la obra 
económica del Gobierno, bajo el de-
signio unánime de colaborar para mejo-
rarla. ¿Pero cómo iba a transigir el se­

ñor Marraco? ¿Qué dirían de él en 
Zaragoza si cediera ante tan juiciosas 
razones? Claro que, a mi entender, en 
Zaragoza no hubieran dicho nada de­
presivo para el señor Marraco, porque 
a pesar de los cuentos baturros de Al­
berto Casañal, del libreto de "Gigantes 
y cabezudos" y de la restante literatura 
en que se exalta la testarudez aragone­
sa, yo creo muy poco en ella y hasta 
estoy seguro de que ciertas peculiari­
dades atribuidas a los "mayos" apare­
cen dibujadas con trazo mucho más 
firme aguas arriba del Ebro, en las ri­
beras r iojanas. Desde luego, y a pesar 
de lo que en Aragón presumen de re­
sistencia en el paladar, la cocina rioja-
na, con mayor recargo de guindillas, 
produce condimentos infinitamente más 
explosivos, y los mozos de Calatorao 
son pajes de Versalles comparados con 
los de San Vicente de la Sonsierra. 

A mí, el carácter aragonés—las co­
sas claras—se me antoja una mixtifica­
ción desvaída del carácter riojano, y 
si la voz pública dice cosa distinta, es 
porque los riojanos, en su modestia, no 
se las dan de tozudos. 

Pero, en fin, para señalar el grado 
a que llevó hoy su tozudez el señor Ma­
rraco, no son precisas distinciones como 
las apuntadas. El ministro se encargó 
de asumir por entero la terquedad que 
pueda haber en toda la cuenca del 
Ebro, desde Fontibre hasta Tortosa. 
¡E l "maño" se salió con la suya! 

El presupuesto comenzó a discutirse. 
Aunque más le hubiera valido al Go­
bierno, y de modo singular a su empe­
cinado paladín, avenirse al aplazamien­
to. Por de pronto, el señor Marraco 
se habría librado d e una intervención 
parlamentaria en que no le acompañó 
la fortuna, y sobre el Gobierno no pe­
saría el bochorno de que habiéndose 
propuesto bajo su iniciativa la prórro-
ga de la sesión, no lo consiguiera por 
falta de votos a causa de haberse au­
sentado del salón las minorías. 

Y lo peor del caso será que semejan­
tes violencias no sirvan para nada, por­
que ya verán ustedes cómo terminamos 
prorrogando el presupuesto. 

Pero al señor Marraco, ¿qué más le 
da? " E n siendo de Zaragoza...".—In­
dalecio Prieto". 

Sin comentarios. 

Al Socialismo se le podrá vencer, 
pero no exterminar 

No hace mucho que en una revista 
profesional, manifesté en otro artículo 
que ni el fascismo italiano, ni el ale­

mán, ni todas las tiranías que puedan 
surgir contra la democracia socialista, 
serían base ni fuerza suficiente para 
que la burguesía mundial pudiese va­
nagloriarse diciendo que la pesadilla 
socialista se había extinguido para nun­
ca más surgir. 

Hoy, después de la merma de nues­
tros diputados en el Parlamento, de la 
sanguinaria y brutal represión de la re-
volución socialista en Austria, de los 
sucesos parisinos y de todas las pro-
pagaciones del fascismo que se quieran, 
vuelvo a escribir con más firmeza que 
nunca y a decir que al socialismo se 
le derrota en una y en cien batallas si 
se desea, pero no se le vence y menos 
se le extermina. 

Si se analiza un poco la historia, se 
podrá ver que en todos los tiempos he­
mos tenido tiranos que han procurado 
exterminar a los hombres y a las mul­
titudes rebeldes; y por más medidas 
sangrientas y terribles que han tomado 
para cortar toda protesta contra el 
hambre y el malestar, jamás podrán 

descartar la raza de los rebeldes, por 
ser éstos más que nada producto de los 
ciegos egoísmos de los explotadores, 
de los capitalistas y de los carentes 
de toda conciencia y sentimiento hu­
mano. 

Todos estos azotes de la humanidad 
podrán llegar, aunados sus poderosos 
medios y fuerzas, a tener nuevamente 
sujetos y derrotados a los partidos 
obreros de un pueblo, de un continen­
te, del mundo entero; pero esto no 
dirá nunca que los explotados, que los 
hombres con sed de justicia, que tos que 
no pueden satisfacer sus más peren­
torias necesidades, que todos los que 
pasan hambre y miseria, dejen ya de 
protestar contra tanta desigualdad, con­
tra los explotadores, contra los privi­
legios de clase; y si nuevamente, y con 
mas bríos que nunca, luchan y lucha­
rán por su mejora, por su emancipa-
ción, por llegar a la conquista de un 
mundo mejor, donde haya más equi­
dad y más justicia. 

Se persiguió al cristianismo; se le 
quiso exterminar, y él ha llegado a do­
minar el mundo; se combatió a sangre 
y fuego al protestantismo, y el libre 

pensamiento se h a adueñado de todas 
las conciencias; se quiso destruir el li­
beralismo y estalló una revolución 
francesa que propagó los principios 
democráticos por todos los pueblos ci­
vilizados; se quiso imponer al mundo 
un imperialismo y estalló la más ho­
rrorosa de las guerras que registra la 
Historia, en cuyos campos atrinchera-
dos se fortaleció de tal manera y salió 
con tal pujanza la rebeldía del mundo 
proletario, que ha creado un pueblo 
exclusivamente trabajador y sin clases 
sociales: el pueblo ruso. 

Al mismo tiempo que ha ocasionado 
la agonía del capitalismo, llegando en 
estos últimos tiempos su desesperación 
a tal punto, que haciendo caso omiso 
de cuanto la lógica de la Historia nos 
manifiesta y nos advierte, vuelven, co­
mo en los tiempos antiguos y medios, 
a hacer uso de su fuerza, es decir, de 
su dinero, de sus dominios, para apo­
derarse de los medios coercitivos y re­
presivos de los diferentes Estados y, 
por la violencia, por el crimen y por el 
exterminio, procura hundir toda orga­
nización proletaria, toda defensa de los 
trabajadores, anular toda mejora con­
quistada, suprimir toda la legislación 
que defiende a los obreros y que les 
conducía hacia la conquista de un 
mundo más humano y generoso. 

Y para todo ello, y como digo, se 
emplea la fuerza, los cañones, las ame­
tralladoras, los gases asfixiantes y to­
dos los procedimientos mortíferos que 
existen, como si la injusticia, los egoís­
mos, las miserias, se pudiesen evitar 
con la muerte de los miserables y con 
los salvajes impulsos de los iracundos 
poderosos. 

Cuando la realidad demuestra que 
las demandas de los de abajo, nacidas 
de la necesidad, no pueden curarse y 
menos sofocarse ni exterminarse, si no 
es por los principios fundamentales del 
Derecho, por la equidad, por la miseri­
cordia nacida en los gobernantes que 
tengan un corazón y un sentimiento 
profundamente de amor hacia sus se­
mejantes; es decir, por la comprensión 
de los hombres y por leyes que supri­
man a los explotadores, den justicia y 
existencia decente a los que trabajan y 
producen. Pues de lo contrario, habrá 
rebeldes mientras haya menesterosos, 
explotados y esclavos. 

El zarpazo que e l dictador austriaco 
ha dado a los socialistas vieneses, a los 
que ha querido exterminar para siem­
pre, no ha resuelto nada en favor del 
capitalismo; más lo ha quebrantado que 
otra cosa, ya que ha dejado a l descu­
bierto toda su podredumbre., maldad y 
carencia de todo altruismo y morali­
dad, mientras que los obreros socia-
listas se han batido de tal manera por 
la defensa de sus conquistas, que con 
su ejemplo han levantado el espíritu 
del proletariado mundial y han dado 
motivo a que se haya iniciado una lu­
cha contra el capitalismo, de una ma­
nera directa, sin contemporizaciones ni 
desmayos; es decir, violenta y dura. 

Por otra parte, la repercusión de 
esos sucesos ahí los tenemos en la con­
servadora Inglaterra, donde el laboris­
mo recupera en los comicios las posi-
ciones de donde fué echado en 1931 por 
la acción combinada de una ofensiva 
financiera. 

La victoria del día 8 de marzo mar­
ca un grandioso crecimiento laborista 
en todo el país. El municipio londinen­
se ha sido ocupado por una abrumado­
ra mayoría laborista. Es decir, que el 
Londres palatino, aristocrático, el Lon­
dres de los banqueros de l a Citty, en la 
dudad más grande del mundo, han 
triunfado de una manera rotunda, 
abriendo ya las puertas del poder al 
socialismo inglés, que con las expe­
riencias de los años 24 y 28 se encuen­
tran ya en condiciones de realizar en 
ese admirable país la verdadera revo­
lución socialista. 

Los augures que vaticinaban la des­
aparición del socialismo en Europa han 
quedado malparados. 

Al socialismo se le podrá derrotar, 
perseguir, vencer, pero no exterminar. 

HERIBERTO PEREZ. 

¡Ayuda para Austria! 
La necesidad es grande, hay que 

ayudar mucho. La acción de socorro 
organizada por la Federación Sindical 
Internacional ha reunido ya una canti-
dad de tres millones y medio de fran­
cos. 

Todavía se luchaba en Viena cuan­
do la Federación Sindical Internacional 
ampliaba la colecta, abierta desde ha­
cía algún tiempo en favor de las víc­
timas del fascismo en Alemania y Aus­
tria, en una acción de socorro especial 
para el proletariado austriaco. 

Mientras tanto, todos los países afi­
liados y no afiliados, organizaron im­
portantes colectas de fondos. He aquí 
algunas cifras generales: Bélgica, du­
rante las jornadas de Viena e inmedia­

tamente después, entregó la cantidad 
de 490.000 francos; además, los sindi­
catos belgas organizaron una acción es­
pecial de socorro para las víctimas, es-
pecialmente para las mujeres y los ni­
ños; ya se anuncia un nuevo envío de 
200.000 francos. Dinamarca ha entre­
gado 50.000 coronas; esta cantidad será 
duplicada dentro de algunos días. 
Francia ha entregado ya 50.000 fran­
cos. Gran Bretaña ayuda y continúa 
ayudando, y en total ha entregado ya 
18.000 libras esterlinas. Luxemburgo 
ha enviado ya 2.000 francos. Los Paí­
ses Bajos, siempre generosos, han re­
caudado ya 60.000 florines y anuncian 
otras cantidades. El movimiento obre­
ro de Palestina, a pesar de ser tan mo­
desto, ha enviado un giro telegráfico 
de 1.500 libras. Noruega, no obstante 
no estar afiliada, ha enviado 25.000 co­
ronas. Suiza pone 60.000 francos sui­
zos a su disposición y se ha encargado 
va de 400 niños. Checoeslovaquia, que 
con tanto cariño acoge a los camaradas 
austriacos y que recibió y dió hospitali­
dad a los fugitivos después de la ba­
talla, ha entregado 10.000 coronas. 
Suecia fué una de las primeras en de­
mostrar su solidaridad y envió 50.000 
coronas. 

La necesidad es inmensa, pero el es­
píritu de solidaridad no es menor ¡La 
colecta continúa! ¡Cada uno puede ha­
cer algo! Entregad donativos. 

HUELGAS LEGALES E ILEGALES 
Reconocido el derecho a la huelga, su legalidad o ilegalidad, con arreglo a la 

ley burguesa, depende exclusivamente de que los oficios de huelga hayan sido 
presentados o no dentro de los plazos legales. 

Hasta ahora los plazos tenían por finalidad el que el Jurado Mixto pudiera 
urgentemente buscar una conciliación entre las partes, o si eran servicios públi­
cos, el que las autoridades pudiesen con más calma resolver el problema plan­
teado; pero con el proyecto aprobado en el Consejo de Ministros celebrado el 
miércoles, lo que se hace es (al señalar como plazos diez, veinte y treinta días) 
colocarse abiertamente al lado del patrono para que éste pueda preparar el es-
quirolaje y oprimir más aún al trabajador. 

El derecho a la huelga, derecho indiscutible, quiere ser prácticamente anulado 
por el Gobierno de la República, poniéndose éste al lado del patrono y dicién-
dole: voy a darte tiempo suficiente cuando te planteen un conflicto tus obreros, 
para que puedas buscar hambrientos que sustituyan a los trabajadores que no 
para que puedas prepararte y, unido a los demás patronos, buscar ham­
brientos que sustituyan a los trabajadores que no quieran ser tus es­
clavos; yo, en una República de trabajadores de todas clases, me pon­
dré a tu lado; por algo es una República burguesa; y si a pesar de todo 
no puedes sustituirlos, yo haré que un tribunal de arbitraje burgués dicte un 
laudo que será obligatorio, y si no es aceptado por ti, obrero, te impondré fuer­
tes sanciones como contraventor, sufrirás arresto mayor o una multa superior 
a 2.500 pesetas la Sociedad a que tú perteneces, con lo cual morirá tu organiza­
ción, y para que veas que soy justo, podré imponer multas también a las Socie­
dades patronales que no acaten mis decisiones. 

¡Los patronos de la Construcción se han rebelado contra el laudo del señor 
Estadella y veremos lo que el Consejo de Ministros decide! 

Lo anterior es aún poco; se establecerá, cuando una huelga es legal o ilegal 
y no se permitirán las huelgas por solidaridad, aunque se produzcan en los p l a ­
zos legales, cuando la huelga inicial haya sido declarada ilegal. ¡Quieren que la 
solidaridad obrera desaparezca! ¡No conocen al proletariado! 

No creemos en la efectividad del proyecto; pero si llega a ser ley, afirmamos: 
que nuestra solidaridad proletaria no variará en lo más mínimo, y que, a pesar 
de todo y contra todos, subsistirá el derecho a la huelga, nuestro derecho a la 
huelga, que es nuestro sólo y no lo cedemos a nadie. 

VIDA NUEVA, recogida y denunciada 
todas las semanas 

Tened en cuenta, camaradas, que el retraso con que VIDA 
NUEVA llega a vuestra localidad se debe al capricho del 
señor Ordiales, empeñado en que nuestro querido semanario 

no sea leído por los trabajadores. 
Tened en cuenta también que esta actitud del Poncio nos cau­
sa perjuicios económicos enormes, y que es preciso que todos 
os aprestéis con vuestro donativo a anular la labor persecu­

toria del gobernador de los collares. 
Enviad vuestro donativo a nombre del camarada administra­
dor, Emeterio López, a nuestra Redacción, Estébanes, 2, pral. 

Donativos para VIDA NUEVA 
Pesetas. 

Suma anterior 45'70 
Manuel Balaguer... 2'00 
Manuel Fernández 1'00 
Un cementista 0'30 
Un cementista 0'30 
José Usán 2'00 
Un socialista 2'00 
Eusebio Labana .. . . . . 0'50 
Matías Royo 0'50 
Grupo S. Socialista D. Muni 

cipales .... . . . . . . . . . 5'00 
Dámaso Jimeno . . . . 0'50 

Suma y sigue 59'80 

Gráficas Minerva 
Impresos 

de todas clases 

Fuenclara, 2 — Zaragoza 
TELÉFONO 40-92 

Tip. "La Académica"- Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ins t i tuc ión bené f i co - soc ia l 

Único E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n la p rov inc i a 
F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Inscripto en el Ministerio del Trabajo y Previsión por R. O. de 13 de diciembre 
de 1930 y sometido a su protectorado e inspección conforme al Estatuto de 14 de 

marzo de 1933. 

OPERACIONES QUE REALIZA 
Admite imposiciones desde UNA peseta en adelante en libretas ordinarias y 

especiales, abonando el 3'50 por 100 de interés anual desde 1.º de enero de 1931. 
Abre libretas al portador al 3 por 100 de interés. 
Recibe imposiciones al plazo de un año al 4 por 100 de interés. 
Admite depósitos de valores, alhajas, muebles y ropas. 
Concede préstamos con garantía de valores públicos o industriales. 
Efectúa préstamos hipotecarios. 
Hace préstamos sobre ropas, alhajas, muebles y efectos análogos. 
Se encarga gratuitamente de la compra de valores por cuenta de sus imponentes. 

Las ganancias líquidas que obtiene se destinan a incrementar los fondos de re­
serva, que garantizan el capital de los imponentes y a obras benéfico-sociales que 
tiendan principalmente a favorecer a los imponentes que no tienen más medio de 
vida que el producto de su trabajo. 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

niiiini.il


VIDA NUEVA 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes , 2 , pral . izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año . . . . . . 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2 '50 
Trimestre. . , . 1'25 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , al D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

M A L A F E 
Con motivo de las próximas fiestas de Sevilla se habla de la huelga anunciada 

en dicha ciudad por los cocineros, en plazo legal, y que quiere declararse ilegal. 
Los antecedentes de esta huelga en ciernes son tan típicos, caracterizan tan 

completamente a la clase capitalista, que bien merecen un pequeño comentario. 
Establecido el laicismo en España, cesaron las procesiones católicas y, en 

consecuencia, disminuyó el turismo en esta época llamada santa; pero como lo 
que interesa es obtener ganancias, vuélvese a las procesiones, para que los turis­
tas abran de nuevo su bolsa, y con el pretexto de religiosidad, lo que se busca 
es sacar el dinero a l forastero. ¡El fariseísmo está en acción! 

Buscan la atracción de "foranos" celebrando procesiones vistosas, y no mon­
tan ruletas porque no pueden, y sí cabarets de "cultas" distracciones. ¡Cultura 
sobre todo! 

Los dueños de fondas y hoteles están autorizados ¿cómo no? para elevar el 
precio de las pensiones al doble, y estos dueños, estos patronos, habían celebrado 
un pacto colectivo el año 1927 con los cocineros, en el cual se obligaban a pa­
garles en esta época de fiestas el doble del jornal; pero como son "caballeros" 
y "hombres de honor" , ahora se niegan a cumplir el pacto, por creer que los 
únicos que tienen derecho a cobrar doble son ellos, y que los obreros sólo tienen 
el de trabajar, cobrar jornales míseros y callar. 

Aprovechan el estado de alarma en que vivimos; dicen que la huelga que se 
pretende plantear es política, revolucionaria, que va contra los intereses nacio­
nales, que no tiene carácter económico, que demuestra la intransigencia de los 
obreros, a quienes, por ello, debe obligárseles a trabajar y, si chillan, a la cárcel. 

Lógica capitalista, lógica de "caballeros patronos" que trafican con su reli­
gión como con la trata de blancas, y que niegan lo pactado, del mismo modo que 
esquilman al cliente. 

¡Mala fe! Nada importa al opresor que el oprimido tenga razón. 
¡Mala fe! Nada importa al que prometió cumplir un pacto, dejarlo incum­

plido. Impórtale nada más que la "euforia" imperante le proteja, pues con ello 
tiene bastante. 

Al escribir estas líneas no sabemos aún si el gobernador de Sevilla conocerá 
al detalle el asunto; sólo sabemos que a Sevilla ha mandado fuerzas de asalto, 
para así, con la fuerza, garantizar la paz de los espíritus. 

El impuesto de vinos y alcoholes 
y la Sociedad afianzadora 

Desde el año 1918, y en virtud de 
R. D., se estableció el arbitrio sobre el 
consumo de bebidas espirituosas y alco­
holes, que ha dado a los Ayuntamien­
tos una regular fuente de ingresos. 

H a sido costumbre, en lo que se re­
fiere a Zaragoza, afianzar tal ingreso, 
medida ésta que siempre combatió el 
P a r t i d o Socialista, por entender que la 
creación de intermediarios era motivo 
de explotación, en el que salían perju­
dicados Ayuntamiento, empleados, pro­
ductor y consumidor. 

Al plantearse en nuestro Concejo a 
fines del año pasado esta cuestión, por 
finalizar el contrato de afianzamiento 
que existía, la minoría socialista pidió 
en repetidas sesiones que se acordase 
la recaudación directa, dando al mismo 
tiempo satisfacción a los empleados, de 
Vinos que llevan varios años de tra­
bajo con el carácter de provisional. 

Todo fue en vano. La mayoría clé­
rigo-radical, con el voto siempre en 
contra de los socialistas, acordó volver 
a afianzar dicho arbitrio. 

Los argumentos que ponían para ello 
son, a mi entender, de lo más pobre. 

Decían, que llevar el arbitrio sobre 
el vino y alcoholes sin afianzar era tan­
t o como disminuir el ingreso que ase­
guraba la Gestión. 

¿Qué quería decir aquello? Sin 
adentrarnos en cuestiones bastante eno­
josas se podrá decir que la recauda­
ción del impuesto de volatería y carnes 
se hace por el Cuerpo de la Policía Sa­
nitaria de Abastos, sin que nadie haya 
pensado en afianzarlo. ¿No sería fac­
tible, puesto que en su Reglamento se 
impone también la cuestión vino, el que 
éste lo hiciera? Pero, no. La recauda­
ción del impuesto del vino debe de ser 
una especialidad, y quien lo haga tiene 
que ser entendido en la materia, como 
lo es en la actualidad La Zaragozana. 

También se alegaba que el suprimir 
la Gestión llevaba emparejado el ha­
cerse cargo el Ayuntamiento de todos 
los empleados de Vinos. Poca visión de 
quien opinaba así. 

Sabido es que una de las cuestiones 
que se están estudiando por la Admi-
nistración local es la supresión del im­
puesto de las bebidas espirituosas y 
alcohólicas. Pues, bien. En la misma 
forma que en los Contratos de afian­
zamiento se da carácter de empleado 
municipal, por el tiempo que aquélla 
dure al Gestor, se podría hacer con los 
empleados de Vinos, o sea, que en tan­
to se aclara la supresión o la conti­
nuidad del impuesto, éstos serían em­
pleados municipales sin derecho, una 
vez suprimido el impuesto, a continuar 
en la Corporación, ni para la declara­
ción de derechos pasivos. 

Hay que hacer constar que cotidia­
namente prestan una valiosa ayuda al 
Cuerpo de Abastos, ya que sin ellos 
no podría éste desempeñar con regula­
ridad el servicio, al menos con el nú­
mero actual de celadores. 

Además existen otras razones, que 
no solamente hacen creer que se recau­
daría igual, sino que sería mayor el 
ingreso. 

E s indudable que quien expone el 
dinero no lo hace sólo con el objeto de 
cambiarlo. Lo hace por sacarle el inte­
rés que más alto pueda. 

La prueba está en que siempre que 
sale a concurso el pliego de condicio­
nes de la Gestión, la cantidad inicial 
consignada es alzada, las más de las 
veces por los mismos que anteriormen­
te han tenido el afianzamiento, dando 
lugar con ello a creer que les ha dado 
buen resultado el ejercicio terminado. 

Y para mayor abundamiento de da­
tos daré las cifras por que ha sido 
afianzado en los siguientes años: De 
1926 a 1930, pesetas 961.600; de 1931 
a 1933, pesetas 1.025.600, y de 1934 
a 1937, pesetas 1.080.000, aparte de 
otras concesiones a favor del Ayunta­
miento sobre multas, comisos, exceso 
de ingreso, etc. De todo ello se des­
prende que al pujar en alza en bene­
ficio del Ayuntamiento, también lo ha 
habido para ellos, y que el afianzamien­
to del impuesto de vinos y alcoholes es 
un bonito negocio. 

Pero vamos a dejar estas explicacio­
nes que pudiéramos denominar de ca­
rácter general y pasaremos a ocupar­

nos concretamente de las que se refie-
ren a la actual Gestión. 

No sorprendió a nadie que la Ges­
tión que terminaba volviese a adjudi­
carse el afianzamiento, pues había mos­
trado grandes deseos de ello. 

"La Zaragozana", fábrica de cerve­
zas de esta capital, y conste que no es 
ningún reclamo, le interesa, es de creer, 
grandemente para su industria, ejercer 
el monopolio del impuesto en Zara-
goza. 

De esta forma, no entra en su fábri­
ca la fiscalización, que ella puede rea­
lizar en las demás, y en aquellas que 
pretenden introducir en el término mu­
nicipal zaragozano el líquido objeto de 
su lubricación. 

Por lo tanto, y para ello daremos 
razones con cifras, el impuesto que 
debería pagar " L a Zaragozana" se ve 
considerablemente rebajado y con su 
cacicato la venta de su producto se 
asegura. 

MANUEL FERNANDEZ. 

( C o n t i n u a r á ) . 

La paz europea y Austria 
Una labor urgente espera a la So­

ciedad de Naciones. 

La eliminación temporal, por la fuer-
za de las armas, de la influencia polí­
tica de la clase obrera socialista de 
Austria, coloca a Europa ante el más 
grave peligro de guerra. Nadie discute 
ya que la destrucción definitiva de la 
independencia de Austria desencadena­
ría inmediatamente el cataclismo. Todo 
el mundo estima que Dollfuss no se 
halla ya en condiciones de proteger esta 
independencia contra Hitler y Mussoli-
ni, los dos amenazadores conquistado­

res. En algunos círculos se piensa en 
la restauración de la monarquía de los 
Habsburgo como el único medio de evi­
tar que Austria sea la presa de Ale­
mania o de Italia. Pero esta apariencia 
de solución, sea o no combinada con 
la constitución de un bloque Austro-
Italo-Húngaro, implica en sí una pro­
vocación directa a la guerra. No se ve 
en parte alguna la fuerza capaz de opo­
nerse a este fatal encadenamiento de 
los acontecimientos. 

¿Dónde buscar la solución? Se halla 
única y exclusivamente en manos de 
la Sociedad de Naciones. Sólo ella se 
halla en condiciones de obrar, pues la 
unanimidad que condiciona toda acción 
efectiva de la Sociedad de Naciones 
existe en los dos hechos esenciales que 
serían objeto de su intervención. En 
efecto, sinceramente o no, todos los 
Estados están de acuerdo en que a to­
do precio ha de evitarse una guerra, 
y para ello la duradera salvaguarda 
de la independencia austríaca es el 
factor indispensable. Ya en 1921, si­
tuación análoga se presentó en Aus­
tria cuando se trataba de librar del 
caos a esta Austria, llave de la econo­
mía europea. En aquella época la si­
tuación fué errada por factores eco­
nómicos. Se nombró un comisario de 
la Sociedad de Naciones para el sa­
neamiento de la hacienda austríaca. Ac­
tualmente la situación política que se 
presenta en Austria es para la paz 
europea lo que la situación económica 
de entonces. ¿Por qué razones no se 
designaría esta vez un comisario de la 
Sociedad de Naciones para Austria 
que aportase la situación deseada por 
todos los Estados y que ninguna otra 
potencia del mundo, salvo la Sociedad 
de Naciones, es capaz de realizar en 
las circunstancias actuales? 

LO D E EL ESCORIAL 

OTRA CLASE DE PREPARATIVOS 
A la ofensiva gubernamental contra los Ayuntamientos que no son radica­

les, ni agrarios, ni agrario-radicales, arrima la prensa jesuítica su satisfacción, 
su estímulo y sus maniobras delatoras. Lo que se delata es falso, siempre falso. 
Decimos más: para saber la verdad hay que leer lo contrario de lo que esos pe­
riódicos escriben. Donde dicen "administración desastrosa" ponga el lector "ad-

ministración recta, honradísima y eficaz". Que la maldad católica es superior a 
lo imaginable. Desde el catolicísimo Dollfuss, que asesina a mujeres y a niños, 
sólo porque los socialistas estorbaban en Viena por haber gravado con impuestos 
los anuncios pornográficos semejantes a los que publica El Debate, hasta las 
campañas falaces del órgano de los jesuítas en España contra el Socialismo mo-
ralizador, son infinitas las pruebas de cómo cumplen los católicos el Evangelio, 
sobre todo en lo de " N o matarás" y en la condena de la mentira. Estos cleri­
cales son las bestias del Apocalipsis. Lo peorcito de la sociedad. 

Ahora quieren que no quede un Ayuntamiento socialista ni un socialista en 
ningún Ayuntamiento. Poco importa que la opinión nos haya designado a los 
socialistas en numerosísimos Municipios para administrar y regir a pueblos y 
ciudades, convertidos en escombros por las oligarquías voraces aliadas de la 
Iglesia y por la Iglesia misma. También aquí estorbamos, como en Viena, los 
socialistas. Somos un obstáculo serio para los negocios sucios y el atraco a los 
caudales públicos, Esa es, principalmente, la causa de la hostilidad con que se 
nos distingue. En Viena instituyeron nuestros camaradas un modelo de gobierno 
municipal . En Alemania se opusieron al escándalo de la Ost-Hilfe, esto es, al 
robo del Tesoro nacional. En España hemos llevado la voz cantante contra las 
corruptelas de católicos y monárquicos, de contrabandistas acreedores de los 
políticos. ¿Cómo no hemos de estorbar? 

Somos un inconveniente en el Parlamento, en los Municipios, en el país in-
clusive. Nuestra moralidad espanta a los servidores de las viejas castas, cuya 
obra está a la vista: una nación en ruinas. Pero en ruinas palpables, ostensibles, 
dramáticas como todas. Alguien se ha empeñado en que la administración muni­
cipal sea un privilegio de los antiguos gestores. Así, casi no transcurre día sin la 

sustitución de algún alcalde o de algún Ayuntamiento socialista. ¡Y cómo se 
refocila groseramente El Debate! Tanto es su júbilo, que ya va señalando al 
Gobierno los Ayuntamientos que debe sustituir, los alcaldes que, por no satisfa­
cerle, juzga inmerecedores del cargo. 

La última víctima de El Debate es el alcalde de El Escorial, un socialista. No 
aguanta el vocero de la Inquisición que en El Escorial haya un alcalde en discre­
pancia con el monasterio. Y hace campaña para que la vara esté en otras manos 
—en las de los suyos—cuando las milicias de Acción popular desfilen allí—si no 
desfilan antes —ante Gil Robles. Se trata de un preparativo más de la J. A. P. 
para su manifestación de abril. Que no tendrá efecto, sépase. No tendrá efecto, 
aunque destituyeran al alcalde de El Escorial, porque el pueblo no se dispone a 
tolerar que se le elija como centro de paradas de ese tipo. Además somos mi­
llares y millares los que iremos, de toda España, a impedir ese crimen contra l a 
clase obrera. Y si el Gobierno lo autoriza, habrá un día de luto en El Escorial. De 
modo que déjese El Debate de maniobras. Y no olvide que el pleito histórico 
sigue planteado. Más claro: que España está ahora verde para que se la meriende 
una dictadura fascista de mitra y báculo. 

(De El Socialista). 

Los gobiernos hablan y se arman 
La Internacional Sindical practi­

ca la solidaridad. 

¡Hitler se arma! ¡ Mussolini se ar­
ma! ¡Dollfuss se arma! Los gobiernos, 
inquietos, socavados, desamparados, 
sondean en todos los sitios e intentan 
dosificar las amistades y las enemis­
tades. ¿Qué ocurre, y qué es lo que se 
juega? Todo el mundo quisiera domi­
nar a Austria, esta llave de la nueva 
Europa. Todos los Estados se fatigan 
persiguiendo este objetivo, hablando 
descaradamente de la independencia 
austríaca. Por ello todos, indistinta­
mente todos, han permitido que la úni­
ca garantía de la verdadera indepen-
dencia austríaca, el movimiento obre­
ro de Austria, fuese destruído. La 
prueba de la mentira convenida queda 
demostrada. Se pueden acumular los 
pésames de fachada, multiplicar las 
gestiones y las intrigas diplomáticas, 
pero no importa; la hipocresía se ha 
hecho cómplice del crimen. Todavía 
queda una cuestión más neta: Austria 
se ha puesto a la subasta. ¿Quién ofre­
cerá el precio mayor? 

Y en todo esto, ¿qué ocurre al pue­
blo austríaco? ¡Sufre! Tras los acon-
tecimientos de las últimas semanas, el 
proletariado austríaco sufre dos, tres 
veces más que antes, atrozmente, in­
justamente. 

La Federación Sindical Internacional 

acude en su ayuda. En los primeros 
años de postguerra ejerció su solida­
ridad durante la época del hambre; más 
tarde, ayer, antes de la batalla heroica, 
pensó en los camaradas austríacos al 
organizar su actuación para las víc­
timas del fascismo. Ayudó ayer, ayuda 
hoy, ayudará mañana! ¡Ya los traba­
jadores de centrales sindicales afiliadas 
y no afiliadas a la F . S. I., han dado 
tres millones y medio de trancos. Se 
ha dado ya un primer socorro inmedia­
to a 2.500 familias que lo necesitaban. 
Esta ayuda ha de ser continuada. 

En una época de nacionalismo 
egoista y exacerbado, el mundo ha vis­
to una vez más que existe una solidari­
dad internacional. Los fascistas y na­
cionalistas de todos los países que ma­
nifiestan su sentimiento nacional ase­
sinando a sus propios compatriotas, 
han de aprender cada día que el prole­
tariado internacional constituye un solo 
pueblo y una sola familia. Los gobier­
nos que no se inquietan más que por 
influencias diplomáticas y apetitos im­
perialistas han de saber que los traba­
jadores luchan y combaten por el de­
recho de gentes. 

A los paqueteros que se encuentran al 
descubierto con la Administración se 
les ruega liquiden con la mayor cele­

ridad sus deudas. 

En la parroquia de Santa Engracia se celebran unas conferencias llamadas apologético-religiosas y sociales a cargo de un agus­
tino e invitan a ellas a todos los caballeros de Zaragoza. En ellas se tratará: del régimen capitalista, de la lucha de clases, de 

cristianismo y comunismo, de la cuestión sexual (sólo para caballeros). 
Suponemos que asistirá delegado del Gobernador, y no nos extraña que, en estado de alarma, estos actos puedan celebrarse, por­
que si «una buena capa todo lo tapa», una buena iglesia da seguridad a los eufóricos de que en ella no se hará ninguna propa­
ganda perjudicial al régimen, pues si lo que se hace es propaganda fascista, ésta es un inocente entretenimiento de caballeros que 

ayudan al actual equipo gubernamental. (Gil Robles puede decirlo). 
Para dar conferencias sobre régimen capitalista, lucha de clases y socialismo, ¿en qué lugar nos las autorizaría el señor Gobernador? 
Esperamos su respuesta para hacer las gestiones necesarias para alquilar el local conveniente, aunque nos tememos que, como no 

somos caballeros y sí proletarios, perdamos el tiempo pidiéndolo. 
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